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Frontera étnica y masculinidades

"!Cómo un indio va a
venir a mandarnos!"

88 1ICONOS

Dos meses después, el mismo

alcalde presidía el desfile cívico

por las festividades del cantón.

Pero esta vez. el poncho quedó

definitivamente de lado. Le

remplazó un impecable terno

Femando Lo rrec M,
Instituto de Estudios lructononos

Introducción

I día de su posesión como el primer alcalde
indio de Pu<'i'/o Blanco(IJ. AII.,<'!nm x.. ata­
viado de poncho y sombrero. ante la mirada
atónita y temerosa de los pobladores mcsu­
zos del centro urbano, encabezó una movi li ­

zac ión de aproximadamente 3.000 indio s de la
Organización de Segundo Grado (OSG) del cant ón.

Los indígenas se habían desplazado desde sus comu­
nidades para expresar con su presencia el poder indio
conquistado y la irrupción de las comunidades ~'11 uno
de los núcleos del poder mestizo: la municipalidad de
Pueblo Blanco. Como resultado de un progresivo
proceso mediante el cual los indios habían venido co­
pando espacios en diversos escenarios, por primera
vez en la historia del cantón ahora "di.lflO1rían ae UII

ah·aide"(2). En el acto de posesión del alcalde se
expresaba. entonces. la posibilidad de una fractura en



micas específicas de subordinación étn ica y de géne­
ro. El poder político supone una permanente cons­
trucción y puesta en juego de identidades, imágenes,
percepciones, sentidos, actitudes, valores. palabras y
prácticas para los actores; y, quienes están dispuestos
a ejercerlo, deben a su vez someterse a representar;
incorporar °enfrentar en su práctica politice un di s­
curso dominante (4) de masculinidad presente en la
cultura política y en el ejercicio del poder. El caso de
Pueblo Blanco no consti tuye una excepción en este
sentido. Por el contrario. ilustra con claridad en el ni­
vellocal, unto las relaciones entre el poder pol itico y
las construcciones culturales de masculin idad y etni-

las dinámicas de exclusión étnica prevalecientes en
las prácticas políticas ejercidas desde el gobierno lo­
cal . Al "disponer de un alcalde ", al estar un indio de
poncho y sombrero presidiendo el gobierno local. los
indios tendrían ahora las puertas de la municipalidad
abiertas a su presencia, podrían expresar sus deman­
das, hablar su idioma en un espacio vedado y, quizás,
hasta re-orientar los recursos de la municipalidad para
la dotación de obras y servicios en las comunidades.

Dos meses más larde, ellS de octubre de 1996, el
mismo alcalde presidia el desfil e cívico por las festi­
vidades del cant ón. Pero esta vez. el ponchoy el som­
brero quedaron definitivamente de lado. Ante la
necesidad de presentar una imagen distinta frente al
pueblo mestizo de Pueblo Blanro, "de aparecer como
ti pueblo lo quería ver ", el alcalde vestía impecable­
mente un temo mandado a confeccionar para la oca­
sión, que lo convertía en un verdadero "maniquí ", en
el hombre "mej or ves/ido y presenfado de Pveblo
Blonco ". transfigurado desde la práctica y el ejercicio
del poder. Cual verdadero ri to de in iciación. el desfile
del 18 de Octubre mareaba así. ante el pueblo mesti­
zo. su intención de convenirse en "locutor legítimo.
autorizado para hablar, y para hablar con autoridad"
(Bourdic u. 1985:16) (3) . Desde ese momento. el
sector mestizo debia asumir que Anselmo X. indio de
Parcha Grande, era su alcalde; y que él, dada esta
condición, a su vez emprendería con todas las trans­
formaciones personales necesarias para ejercer el car­

'o.
Como lo señaló el propio alcalde, [a posesión

del JOde Agosto "no fu e sino Una simple repre­
sen/ación ", a pedido desu organización indíge­
na. Mientras tanto, el desfile cívico del 18 de
octubre constituyó simbólicamente su ingreso
al juego del ejercicio del poder, el inicio de
una serie de mutaciones personales "como
''IIrán y rt'pre.•entame de /In pll<'hlo ·· en la
perseverante búsqueda de aceptación de su
gestión en ese inasible mundo de los mestizos
de la ciudad de Pueblo Blanco. quienes hasta
entonces se acercaban a la municipalidad para
"I'('rle )' conocerle yuién era ", "como ir a un cír­
co a verle al payaso del momenfo ", como lo ex-
presó una pobladora allegada a la municipalidad. A

El presente texto. al indagar sobre las múltiples
implicacioncs presentes en el juego del poder /
en el gobierno local en Pueh/a Blanco, bus- ,.."
ca explomr un conjunto de prácticas cultura- V
les, institucionales y políticas. en las que el
ejercicio del poder está imrtnsccamcme ligado con
el despliegue de una manera de ser masculina, con
una masculinidad dominante . relacionada con diná-
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cidad, como la acción simultánea de un dscursc (5)
de poder que: produce 'J re-crea una masculinidad do­
minante y una práctica de masculinidad a través de la
cual se cjeKc el poder (y que en esu: smtido wnbién
10 produce). Es, en esta medida. que el ejercicio eco,
gráfioo nos muestra, cual espejo, la itnagen de llO5O­

IrOS mismos, de las inst iluciones. d iscursos 'J
pcicticas peeseeres ennuewa sociedad.

M¡Cómo un indio va . tl'efJj,. .

mandamos' '':Conflieto intef'étn;co y
legitimidad en la gestión del gobierno
Iotal en Pueblo Blanco

La gestión política del
alcalde está

caracterizada por una
permanente búsqueda
de legitimación de su
administración ante la
población urbana del

canón
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sector rora/. nn,o/ml tenemos l/nos 6000 habitantes
( 11 e/ .wx /or urbano, Ello.~ son mayoría. ellos ''011 a se­
guir poniendo alcaldes. cuncejales. cuando ellos
crean, siemprey cuando no haya una unió" y una 11/1;­

ficación por un solo candidato aquí en el sector urba­
na. cosa que nunca 1'0 a suceder porque nadie \'O (1

ceder. CkJ/ió.
La ¡.¡enle decía que 'etimn 1/11 indigena. "" indio va

a venir a mandamos ', No aceptaba" porque de una u
O/ro manero aqul también hay gen/e todavía raci.t/o.
gen/e que nn llega a compll'1ld"r que realmeme hay
que acatar la voluntad del pueblo. ..

Con distintos manees, en poco tiempo estas imáge­
nes se tradujeron en un activo proceso de oposición
política en el escenario urbano expresado en la lucha
por el control del ejercicio del gobierno local, desde
los sectores políticos mestizos. En unos momentos por
medie de la oposición abierta y la movilización de la
población urbana. en Otros a través de la intención dcli­
berada de producir o aprovechar errores adminisirati­
vos del alcalde con un alto costo político (9 ) ; o
finalmente por medio del control negociado por parte

de los concejales mestizos de las decisiones del Conce­
jo Municipal y del alcalde. A ello se agrega la debili­
dad de la basc social de apoyo al alcalde (la OSO
indígena] en cuanto a su capacidad de conducción po­
lñica y de generación y gestión de propuestas de desa­
rrollo pan el conjunto del cantón.

Estas circunstancias han marcado que la gestión po­
lítica del alcalde esté caracterizada por una permanen­
te búsqueda de legitimación de su administración ante
la población urbana del cantón, lo cual. como 10 vere­
mos más adelante. ha implicado la puesta en juego de
múltiples opciones pan alcanzarla:

El 96 yel97fueron los mio:; mas dums de enji..-Irlilr
con I<J gellle. Primero se dieron cama J tevamam íen­
lar ,'11 el urea urbana. Primero como que queriendo
comprobor la capacidad del indio. Se dio por la pta:a.
por lo.~ mercados. se dio por e/Iilponamien/o del agua
y aicamarilíado y la ultima que se dio por dictar una
ordenanza mbuuma flor la cuestión del catauro urba­
no. Se c.r'1I("h<Joon ti'nninos '~)III<) indio ignorallle, ('O­

1110 indio .ta/l·aje. Puedo decir los IIIOlllen los más
dificiles en sentida de escuchar ese lipo de humillado­
nes. Pero lamhién se puede decir que han sido e.~pa·

cia." de nportllnidad para demostrar que realmente la
admini.<tración ,'-'In)" had('ltdo con iL"n de ra::,¡n.

Hacer una administración
con uso de razón

La última frase deltestimonie del alcalde condensa
oon dramatismo la orientación primordial de su gcs-

tión polít ica marcada por su acción personal en un
contexto discriminatorio. en el que la matriz simbóli­
ca esnucruranre de las percepciones de la población
urbana SUporIC la condición india como una humani­
dad devaluada - un estado de salvajismo carente de
razón-. Para obtener la aceptación (no digamos legiti­
midad) en el ejercicio del poder politice, el alcalde
debía demostrarque era merecedor de ser considera­
do como un hombre dotado de razón. Y Anselmo X,
entró en el juego. en la "illusio" (10) del poder mas­
culino. en un intento de traspasar los limites de la
"frontera étnica" que le imponia una masculinidad de­
valuada por su condic ión de indio. Como lo señala
Guerrero:

"En el conflicto estructurado y estructurante de
poder en tomo a la constnucióndel ciudadano -frater
y pater-, 1'.1 decir de la masculinidad imarp ares. sea
cual fuere el campo social y el in/eres (material o
simoofico) que esté en juego, los indígenas son yistoJ
como na del todo wues: \'(111.' decir no hombres, no
masculinos iguales. Afin JI.' cuentas, etl el campo ctu­
Jadana aparecen despro ~'i'\/os del sigllificome simbó­
lico del poder: son seres nofálico.¡. Para competir en
la esfera ciudadana en condiciones de menor desven­
raja .l': además, amortiguar de alguno manero
lo violencia ubicua que genera laf rontera.
tienen que imponerse una transmutación
y renegociar su noción de masculinidad:
tienen que incorporar y representar una
nueva imagell de si maselJ/ino. Ahondo.
nall sus hábitos ' IO,i vestidos y las cos"
lumbres ; finalmente ,
reestructuran sus hálntus:
cambian las formas mema­
les JI' percepción y los Jis
posiciones de comporta­
miento. intentan 'coste­
ñizarse ' o 'urbanizarse ':
adopran una estrategia
mim ética con el entamo
ciudadano vínl (blanco­
mestizo) imperante en el
espacio público nacional "
(Guerrero. /998: J/8).

En Pueh/a Blonco, en la fi­
gura de su alcalde, esta nece­
sidad de transmutación y
renegcciació n de la noción
de masculinidad a la que se
refiere Guerrero. no sólo se
agudizó en el marco del ejer­
cicio del poder local, sino que
se convirtió en una estrategia
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política obligada para conservar el cargo. Así,
en una suene de travestismo étnico (11 ) N­
va que emprender en un proceso de re­
construcción del yo, de forma tal de lograr
un exitoso performance ( 12) de la perso­
nalidad masculina en diversos contextos y
situaciones, con el objeto de ser recono­

cido y respetado como autoridad.
Este complejo proceso que

combina cambios personales
con acciones políticas se reñc­
ja de múltiples fonnas y tie­

ne var ias arist as e
implicaciones en términos
del conjunto de relacio­
nes relevantes en su
gestión como alcalde

(con la población mestiza,
con la OSG indígena. con
su comunidad, con su fa­
mi li a, con los empleados y
empicadas del munic ipio,
con las ONGs e institu­
ciones públicas). Los
cambios en su manera
de vestir, en su forma de

hablar, en su comporta­
miento público en la formali­
dad del ejercicio del poder,
constituyen algunas de las ma­
nifestaciones externas más evi­
dentes de este proceso de
transmutación personal. que
conlleva también agudas trans-

formaciones acntudinales y de valo r.
Como lo ilustra el mismo alcalde:

"He tenido que camhiar par \'O­

rías razones. Yo par ejemplo una de
las conclusiones que saco con los concejales del Pa­
chakutik, de estas Mlimas festividades que pasamos,
yo crea que par el mismo hecho quizás de estar vestí­
dos de UlIO manera diferente ha hecho que las conce­
jales estén UII pm¡uito retiradas del alcalde. de las
otros concejales. En ese sentido ya sí me he camhia­
do. Yo par ejemplo antes de/18 de Octvbre JeI 96
nunca hahía usado tem o. Para la sesí ón solemlle y el
desfile cívico militar tvve que mOlldarme ahocer Ull
terno y presentarme con un temo. Comenzó en e.1e
mamen/o a compararse. La gente dijo Anselmo X.
con lema queda mejor que AlherlO G. Estomas ha­
hlando de indio a indio. la que pasa qll(! yo ~'i\"(} en
Paccha Grande, él vive quiz ás en la Plaza Le61l . }ó
no .10.1' ltcenciodo. el olm es licendada. Yo no dOf
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clases en el colegio. él da clases en el colegio. Toma_
da de ese pUn/o de vista quizás eJta cOlologado de
otra mallero. Pem ell el momento quí:rit el mIo que
asomamos los dos ,"On lefllO comenzaron a calijicar
de esla manero. ,.

Como se puede aprec iar en este testimonio, el al­
calde establece un doble juegocomparativo de si mis­
mo frente a las relaciones con la sociedad mestiza:
por un lado, con la fi gura de los concejales indios.
quienes en la medida cn que no han transformado su
imagen no atraviesan adecuadamente la frontera étn i­
ca y consiguientemente se ven relegados en el mane­
jo de las relaciones de poder; por otro lado, el
cambio de la imagen del alcalde provoca la compara­
ción por parte de los mestizos con uno de los suyos
(un concejal). En este ejercicio interpretativo que ha­
cen los mestizos, las diferencias Signifi cantes que en
este caso marcan la frontera étnica (el lugar de resi­
dencia, eltitule universitario y el trabajo) pierden re­
levancia ante la renovada imagen del alcalde. Así, el
indio de Paccha Grande no solamente se iguala con
el de la Plaza León (estamos hablando de indio a in­
dio), sino que a pesar de que las diferencias signifi­
cantes siguen estando presentes, su figura masculina
se enaltece frente al OITo. generando una auroimagcn
positiva.

Sin embargo, no siempre la valoración hacia el al­
caide es positiva. En su calidad de personaje publico,
cada acto. cada actitud suya, están sujetos a la mirada,
a la interpretación muchas veces conflictiva y contra­
dictoria de los diversos actores involucrados. Como
lo señala una colaboradora del alcalde:

"Eso es mas bien cueuíonado. es más hiell critica­
do (se refiere a las actitudes de mime/izod oll del 0/­
catde con 1m meslizmj. E.t flÍ til'ado por decirle a/g"
en su vestimenta. Es la f/osidón qlle tie"e Iu" ('llYoi­
zeda e/ pueblo de Pueblo B/OII('O. de e.vto ClIeslión del
racismo. Te do)' una expre.,ión ae un i!mplead" del
municipio. dice: 'Si /e ha visto ahora 01 a/ca!d(' fomo
es, hasta se ¡xina de aIra fo rma. Le \'f' e,imo ¡'ielle
vestido de otra f orma '. (...) Por '" puesto que osten­
la. si se dísnnguc inmedialOmen/(' s í se le Il1me del!lrQ
de UlI gn,pa de illdigenas. .ve nota que t!1 es t'! alcatde
(...], eso se l oe daríto. El es conscieme de I.'WI.' cam­
bio. El me dice si. 'he llI!eesil"do.\f.'r as í. para qlte me
re,v¡Xlell. para que me obedezcan. Tambi én es por la
pa.~ición. los oc/i/lldes de los mi!stiz{J.v. de 1m i!mplea­
dos e.lfll!cíficamellte de que 'e.t el indio el que e:\"Ia pi­
diendo ' (...) . Cae mal o les molesta el hecho de que él
ahora ya /10 les I~ de igualo igual, se siente él ma.l
orriba..whre el reJ/O de las fI" y'\"""s. eJf/ecialmen/e
de IOI va r ones. entonces se siellle mas así. entonces
las O/mol como que dicen: 'Ah 110, llUeJ ':.1/,.ya se .m--



El poder politico supone
una permanente

onstrucción y puesta e
juego de identidades,

rn ágenes, percepciones
sentidos, palabras y

prácticas

bio, ahora se viste dislin/o, ya hasla se peino distinto.
hasta se ha engordado ', verás, hasta se ha engordado
de lo que era, entonces lodo esto, le ven ellos.

Para demostrar que es posible hacer una adminis­
tración con uso de razón, se requiere también apro­
piarse simbólicamente de ella, contar con el poder del
conocimiento que se expresa y legitima frente a los
otros, mediante el tránsito poruna instituc ión un iversi­
taria. Ello demanda un esfuerzo formativo y un empe­
ño personal para hacerse igual a quienes ostentan
simbólicamente el poder de la raz ón-conocirmenrc y
para distinguirse de quienes no han sido ungidos con
este privilegio. El alcalde decía:

"Uno de las cosas que he hecho paro que los cosas
marchen ha sido poner lodo el emf1(!ño nece.torio. Yo
110 he fa llado un dio a lo municipalidad. Ha sido UII

esfUerzo personal y dI' mi fa milia. Es educarme y se­
guirme educando. Tamo es así que estoy Ulrsando el
tercer ciclo de den'l.'ho en lo Universidad Particular
de Laja. De alguna manero han en/elidido la gen/e:
'Bueno pues este indio ya de alguno
manero por lo menos eSla en lo Uni­
versidad. Aunque no entienda pero
está en /0 Universidad'. Esto me ha
permitido que mucho gente o/ salu­
dar, por ejemplo un señor Hemández
decía: 'Anse/mo sabemos que vas o
terminar el aguo en este año. Felici­
taciones. Lo que nunca eslos desgra­
ciados de aqui, los de lo esquina del
parque hicieron, eslás haciendo l'OS.

Por aIro lado. le fe/iciro -me dijo-,
por un medio de comunicación supe
que vos estabas estudiando. Prepé-
rete por que tienes todo el derecho y tienes roda /lI vi­
da por de/anle '. ..

Este esfuerzo personal se traduce también en el
aprendizaje pcrfcrmanvo del ejercicio del poder se­
ductor de la palabra, mediante el cual se expresa la ra­
zón y se pone en juego la imagen masculina. Como
lo señaló una profesional de una ONG:

"Anselmo se ha VUdlO un mej or discurseador: En
términos de articular mejor sus ideas hacia dónde
qrliere ir incluso o emanar; eso le posibilita tener un
mayor liderazgo. Ha ido en cIY'Cieme, creo qrle de he­
cho se habrá formado, lo que le do u/la imagen posiü­
va. Desde el inicia le veía bien flojo en el discurso y
ha iJo recuf>erando. recuperando, n!CUfJerando y aho­
rila creo que e.t lú en un buen momento. F.s un tipo que
agita. Y me parece que ahí se juego también un rol de
/0 masculino. De la posibilidad de con el discurso
l/trapar e inducir Yeso es bien positivo. F.so le da la
posihilidad de ge1l"rar una presencia oo.

Por OlTO lado, los cambios y transfiguraciones per­
sonales han estado acompañados del esfuerzo del al­
caide por desarrollar una gestión política de la
municipalidad que responda a las demandas de la po­
blación (especialmente del sector urbano) (13) y que
se distinga políticamente de las administraciones an­
reríores. En este sentido, articula alianzas con vanas
QNGs y con organismos in ternacionales de coopera­
ción (con sede en Quila) e intenta promover la parti­
cipación social (urbana y rural) como uno de los
pilares y como mecanismo de legit imación de su ges­
tión (cfr. Larrea, F. y Larrea A.M., 1998). Esta alian­
za con entidades externas al cantón contribuye para
que la municipalidad emprenda en un proceso de
planificación parncipativa del desarrollo local con las
organizaciones sociales urbanas y rurales, obtenga el
financiamiento e inicie la ejecución del nuevo siste­
ma de agua potable de Pueblo Blanco, con una eleva­
da part icipación de la población urbana promovida
por las ONOs,
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La gestión política del
alcalde está

caracterizada por una
permanente búsqueda
de legitimación de su
administración ante la
población urbana del

cantón

La puesta en juego de una masculinidad
dominante como despliegue del poder y las
complicidades masculinas en el ejercicio
del gobierno local

El proceso de transformación personal y de apro­
piación de una manera de ser masculina del alcalde.
construida mediante la mimetización con los otros en
el espacio público, supone también conflictos en el
complejo retomo cotidiano a su propio lado de la
frontera. dada la nece sidad de negociación pcrma­
ncntcmcme con discursos diferenciados de masculini-



nicipio y el patronato. Ya no bajo mucho su esposa al
manicipio, eso me preocupe-pero sé que le coge y le
macetea a lo mujer en la comunidad. (...).

Aporte de eso va adoptando ciertos actitudes in­
flu enciado mucho de la gente que está en el sector
urbano y que es/á apoy ándole o por lo menos dice
que le apoya (...). Y por ende lo in/luencia hace que
él tenga ciertas aauudes mós de meslÍzo que de in­

digena (...). Va dejando de lado o .tu pueb/rl. En el
inicio era el tider de un grupo. Ahora eslá avanzan­
do él. pero na avanza en conjunto (...). "

Uno de los aspectos presentes en las complejas in­
teracciones entre el performance de una masculinidad
dominante y el ejercicio del poder politice. es el des­
pl iegue publico de la heterosexualidad. En el marco
de un conjunto de prácticas institucionales, el poder
masculino en la cultura política se expresa. se aflr­
ma, se ejerce y se produce a través de la recurrente
conquista de la sexualidad femenina (1 7). En este
sentido, las significaciones socialmente atribuidas al

papel de la amante femenina pueden ser com­
prendidas en el marco de "las conexiones en-

tre masculinidad y poder" (Andrade. 1997:
75). Así, "el despliegue publico de mas­

culinidades" (idem) es un elemento
constitutivo del juego y 1a5 relaciones

de poder entre los hombres. Este
despliegue publico genera espa­

cios de construcción y produc­
c ión de complicidades y
lealtades masculinas. las cuales

en el juego del poder político,
reflejan y reconstituyen las
relaciones de poder entre
los sujetos. permean los
mecanismos formales para
la loma de decisiones polí­
ticas y constituyen en sí

)

mismas formas de ejerci­
cio y producción del po­
derpoiitico.

En los diferentes tcsn­
/ monios recopilados para

este trabajo observamos
con claridad la manera en
que las prácticas rnstitucio­
nales y poliucas alientan el
despliegue publico de mas­
cuhnidades, en las que se
significa las relaciones hcte­
rosexuatcs con amantes fe­

meninas y cl control de los
cuerpos femeninos como un

En este conflictivo proceso de fusión y negocia­
ción permanente entre distintas nociones de masculi­
nidad (igualmente marcadas por la dominación
masculina), es la lógica del ejercicio del poder políti­
co, con la consecuente necesidad de afirmación de la
autoridad del hombre, la que hace la diferencia y ge­
nera una práctica dominante de mascul inidad en el
conjunto de relaciones cotidianas. A su vez, esta prác­
tica se transforma en un medio por el cual y al mis­
mo tiempo se produce el poder del propio sujeto
-con su contraparte de subordinación y resistencia de
los/las otros/otras- que transita de uno a otro lado de
la frontera émica. Como Jo señala una colaboradora
mestiza del alcalde:

En Pueblo Blanco, en el campo en Pueblo Blanco.
en general en las comunidades indígenas el hombn!
siempre ha tenido su presencio impositiva en las mu­
jeres. En el caso de Anselmo esto se reafirmo. Como
l'1l1'Ón ya no es solamente el esposo de Ofelio y d pa­
pó de la f omilio y el miembro de la comunidad.
Ahora él es el Alcalde. (...) Comienza a tener actilU­

des yo mós de macho con el poder que le respalda.
an/e uno población urbano. ante un grupo de
empleados. Ul/ gn;po de trabajadores y ame su

familia. El comhia de ac/ilud. Por ejemplo .",~i}'~-~,
el momenlo de dar uno orden. A nivel de
los emp":ados él esttÍ sobrr: todo. A pesar
de querer tener una rr:laclón. un trabajo que
se lo propugno como IlOrizonlol (...). Sin
embargo él comienzo con posiciones de pre­
potencia con hombrr:J' y mujeres . Asume una

posiciÓn de macho. Como decir Yo soy aquí
el 'lIle mando, yo soy lo autoridad '. Ya
no es el indígena Alcalde. Sino 'oqui
yo soy el Alcalde que mando '(...). No

sé si 10.1 cuestiones administrativas
le obligaron a cambiar de posición y
de actilUd Entonces yo como alcal­
de, alcalde netamenle alcalde, ya
como autoridad del call/Ón. No co­

mo Un lider de an cantón sino co­

mo ana autoridad que impo ne
muchas l'<'C<!S su criterio, impone
las dedsíones y ordeno. Yo na pide
lo colaboración. ameno I<JS act ívida­
des que se tienen que hac.,/'.

Pero lo exprr:sa 1IIá.~ o Ilil'f'l de su
familia y también de su w lllunidad,
de su geme. Comienza o relegar o
su compañ,'ra de los actividades que

son propios de atcaklesa {,..). Siente
qu(' la ('sp<l.m está como muy OlrÓS. Le
relega de muchas actividades en d mu-
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resultado del poder politice masculino. Como lo se­
ñaló un funcionario municipal;

"Aquí en el municip io. como en lodo institución
pública, somos absorbidos por la gran mayoría que
es un desastre. En primer lugarfalla mucho respeto
elllll! compañeros. Entre hombres, en/re muj eres, vi­
ceversa. Falta de respeto porque hay mucho machis­
mo. Las muj eres son realmente acosadas, por parte
de los compañeros. Euo creo que sucede en lado ;11$­
¡ilución público. E1I bromas empiezo pero lo melo del
hombre corno machista es lIegor má.~ olió. Si bien le
da resultado, correcto. Si no le da resultado no ha pa­
sado nada. Y lo mujer igual es/á me/ido en es/e am­
bien/eque nopuede decir nado. No puede decir nado
en su hogar, no puede decir nado a su marido, no
puede decir nada a sus hermanos. esta metida dentro
del sistema. Se deja absorber!acilmenle del sistema.
Yes/(J princípatmeme ha sucedido porque siempre a
la cabeza de los municipios no ha sido nadie purila­
no, ni nadie ha sido un lipo con la moral bien puesta
digamos, Siempre han esrada aqui presentes o
/0 cabezo de la municipalidad p/'f'siden-
les que han sido débiles trat ándose de
mujeres. Los empleados. empleadas,
trahajcdores. han YiSIO que los presi~

dentes o su lUma. ahora el alcalde a
su turno. igual han cometido sus
erro/'f'S (...). Y lo mismo desea hacer el
resto defuncionarios (...). ..

"Claro que e/ poder influye en es­
lo. Desde que estoy ejerciendo mi
profesión desde hace /0 OñM
aqui en el canlón Pueblo
Blanco igual los presiden/es
de lurno han tra ído o sus
secretarias o han Iraido
<l/ro jUncianaria. que o lo
po.tlre no solo sirven de
eso . sino sirven igual de
compañero de compañía. pa­
ra el presidente, o paro cO/ICe­
jales dependiendo de la
autoridad que vengo. Yeso
creíamos que en 1'.110 adminiJlra­
c íó n iha a camhiar: Los otro,t pre­
sidcntes de una u aIra manera al
menos han vivido. convivido en esle
ambiento, del sistema. de acoso, de
perversiones y lodo. Y creíamos que
con el Anselmo. siendo un lipa que
habiosido pastor: iha a cambiar.

Así. el ingreso del alcalde in­
dio al juego del ejercicio del po-

der político también significó su ingreso en la -nu­
sic" del poder masculino desde la cual se produce el
despliegue público de la masculinidad heterosexual y
la conformación de complicidades, lealtades e incluso
chantajes masculinos en las relaciones entre 10$ hom­
bres absorbidos enel juego del poder:

Ya crea que el sistema /1' ha ahsorhido a él. El so­
IiIO o/ comienza ero una pt'r.wna excepcional. re,fpec­
10 o volares. Pero JI' ha dejada absorber par los
mismos concejales. por los mismos funcionarios. por
lados nosotros se ha dejado ah.lOrber EJ una mOli\'Q­
ción de lados que éllombién esté en e.1O Se expresa
en las reuniones. Los dos primeros me.,·es, los tres pri·
meros meses el tipo na lomaba. Na aceptaba uno ca­
pa. El decía simplemenle 'lo religión, soy pastor y no
puedo aceptar; no debo ', Y 10J mi,·mo.r concejales le
decían: 'Anselmo en la pa.tición en la que eJIáJ I'(l.f.

Iodo se consigue a base de licor Cualquier reunión.
cualquier negocio que se tlegue a hacer se conJigue a
base de licor. Es la única manera de Ct.,n.'·eguir '. Una

chumo. paro asomar al otro día. "Iro. otra.
otra y de ahi comen:o. Y no solamente eso.

Porque el concejal ojUncionario no quie­
re lener rabo de paja solamente él. nI'·
ne qrle ser el jefe paro que na haya esa

presión desde arriba. Porque primero
el de arriba tiene qrle JI'r intachahíe, un
lipa jU.IIO. para que el resto tenga qrle
atenerse tamhién. Pe,.., en el mamenla
que comelió un soto ermr el j efe,
pr ácticamente ha perdido lodo. Si él

hizo es/a, ¿pnr qllé no p'ledo hacer
ya? Y si me reclamo, le diKo, '"y
IU ?' Es uno arma a mallero de
chantaje, y eso ha sucedido y e.<lu
sucediendo. Un pmh1ema grave
de Amelmo fue cuando se cam­
bió la s,'erelUria (...j . El primer
error que eamelio Anselmo jiu?
camhiar a la .fecrelaria. Parque
la secretaria na tiene la que Jeh<.'

letler una secretaria JI' un alcalde.
Y de ahí f ue el acabase 10lal del

Anselm,) (...). nene su." alrihu-
loS, es bonita, 1Í('ne un buen
cuerpo r nadie efl/ it'nd,'
c,¡mo asi le dio trabajo An­
.leima. Primeramente por-

que nosotros siempre hemos
pregonado que 10.5 trabajos deben
quedar paro gente de /'lleh/o Bll/nco y
si tiene que venir gente de O/l'O par/e

liene qlle ser mejor ,/lIe la Ren/e Je
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aquí. No lo digo yo. lo dice lodo lapoblación a su de­
bido tiempo ".

Paradój icamente el despliegue público de prácticas
masculinas que forman parte de la transfiguración
personal del alcalde indio, es incenti vado por los con­
cejalcs y funcionarios mestizos, como una forma de
comportamiento necesaria para el ejercicio adecuado
de su posición política (y por lo tanto inherente a su
cargo como alcalde), pero al mismo tiempo se con­
vierte en una manera de restarle poder y autoridad
frente a ellos, a través del igualamiento con sus pro­
pias prácticas. relativizando la opción a apelar a las je­
rarquías marcadas por la formal idad institucional. A
ello se agrega que las formas de manejo, control y ex­
presión publica/ocultamiento de la sexualidad de la
autoridad política, se convierte en una arena de bata­
lla política, en la que se apela a una supuesta ética y
moral de la opinión pública y ciudadana para menos­
cabar la imagen del adversario. Un empleado munici­
pal de alto rango señalaba:

"Pero realmente, IIOS damos cuenta y hemos hecha
UII análisis enter compañeros. es peor que el que sa­

lió. Si al que saliá se le consideraba que era dema­
siado astuto para las muj el'f.'s. él tenia la mujer que él
qeeria, sín importarle edad. sin impartarle es tado d ­
vil./mes ha sido diferente porque hay tipos más a.I/U­
tos relacion ad o a esa. No d udo de Anse lm o la
capacidad que tiene poro administrar; la experiencia
que ha ganado poro mandar, poro hacer/e funcionar
al mun icipio de acuerda a las pasibilidades de él.
Pero de acuerdo a valores humanos realmente ha per­
dido bastante. Na solamente aquí en la muaicipalí­
dad. sabe me atrevo a decir a nivel de la provincia.
Porque no se cuida. Elti/W de aqui es más solapado,
se cuida má.1 p'Jr la imagen. Pero el Anselmo no ha
convivido nunca aquí en el sector urbano entonces
cree que eso es normal, que na pasa nada (...j.

Anselmo ha hecho una buena administrad ón. Pe­
ro en aspectos morales toda la gente le critica. Los
opo.litOI'f.'S políticos han hablado de que le van a man­

dar a la nirrel. de que le van arrastrar, porque lierlen
evidencias. Tienen fotos abrazada a su secretaria.
tienen foms abrazada a mujeres, tienenfatos del ve hi­
culo municipal estacionada en cabarets ".

Como se puede apreciar, el sutil manejo de las di­
námicas de despliegue/expresión pública/ocultamien­
to de masculinidades j uega un papel en la
composición y reconstitución de las relaciones políti­
cas y el juego de poder enel escenario local. En el ca­
so del alcalde de Pueblo Blanco, su proceso de
transfiguración personal que le ha permitido entrar en
el juego, operar y negociar con distintas nociones cul­
turales y practicas de masculinidad, nuevamente se re-

vierte políticamente en la interpretación de la pobla­
ción urbana por la marca que impone la frontera émi­
ca. Como 10 expresó una colaboradora mestiza del
alcalde:

"El que moneia el poder coge lo que está a su al­
cance. Hay varios empleados que han lenida sus rela­
ciones y 10.1 manlie nen con ex autoridades del
Municipio. Eso si bien na se la saca asi pero igual se
sabe. y lodo el mundo lo conoce. Pero no le hacen
mucha bomba. como le hacen en el caso del alcalde
ahora. Es por el hecha de ser india."

Por otro lado, desde la perspectiva de las percep­
ciones de los hombres mestizos, el proceso de tránsito
de la frontera étnica experimentado por el alcalde,
operando masculinidades en el ejercicio del poder
(que consecuentemente lo convierte cn un ser fálico y
le permite superar su masculin idad devaluada por el
hecho de ser indio), supone a su vez la desvaloriza­
ción de la sexualidad de las mujeres indiasdel otro la­
do de la frontera, mecanismo mediante el cual se
justi fica al alcalde y a todos los indios, emprender la
ruta del travestismc étnico:

•.Yo creo que las autoridades del sector urbano de

una u otra manera están expuestas o han pasado en el
hecha de estar con mujeres bonitas. sucas. rubias. de
lodo upo. Lo que na sucede en el caso del sector indi­
gena, acostumbradas a su si stema igual. con mucho
respeto. Pero en el momento en que a un indige na le
pongan una rubia o le pongan una mujer blanca, ha­
nito y todo. dice: yo jamás he tenido acceso a una
mujer así. Ysi ahora me da la oportunidad ... " no hay

más "
Independientemente del caso de Pueblo Blanco y

de su alcalde, es importante enfatizar que el desplie­
gue público de masculinidades, al consti tu ir espacios
de complicidades y lealtades masculinas, atraviesa la
practica polltica y la dinámica institucional. En estos
espacios se generan las decisiones políticas relevan­
tes, se define la firma de los contratos públ icos y, en
definitiva, se ejerce el poder político masculino. El si­
guiente testimonio de un contratista habla por si mis­
mo:

"Estuvimos en la po.~esión del Pre.lidenle del Cole­
gio de Ingenieros f.. .). Y los mi.lmos personeros de
contraíoria que estaban alli. presentaron a una chica
hermosa. una /inda. una ingeniera. Una suco linda.
El ingelliero E.. me acuerdo: 'Ingeniera venga le pre­
sento. es el arquitecto. (...) cualquier contrato hablen
COII él'y lodo. Bailamos y le digo: 'conmigo na tiene

que hablar: Tiene que hablar con el Señor Alcalde
que está allá '. - '¿Es él? ' - 'Sl'. - 'Usled que dice Ar­

quitecto. yo creo que s i tengo cuerpo poro unos das
contratos '. - 'Claro', le digo. 'no solamente pura eso ',
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AJí de frente. En/uf/ces qué tiene que hacer ahj el Sr. Al.
calde, urbano, el que .Tea, mestiz o. blal/co, ¡ndia. ¿Que
tiene que hacer? Decir: "no, nlya nomds yo estoy casa­
do, no puedo '. Quedor mal con una mujer no puede.
Ese es el mecanismo que opera. a iro mecanismo que
opera: lIeg<Jn los señores concejales que son influyentes
con el Alcalde, llega un grulJQ de contra/islas, dos, tres,
eua/m coarauuas que quieren íngresar a trabajar a la
mwliÓflIJ lidad a nivel de CQlUralOS: 'Señor alcalde una
bolellita ' 'H Ya están unas cen 'ffilas, ya muy bien con­
I'asando cuestión de trabajo: '¡ No, qué nos \'Urnos a
quedar aquí! Vamos ', O si no, ya se tiene preparado
unas cuatro, cinco mujeres de cualquier PrQ${íbufo:
'Benitas, bellas, tengan. lIengan diviérumse ustedes, va­
yon y hagan todo /0 que ustedes quieran, lodo está pa­
godo', Caen en la red. Y cuando se va la siguiente
semana o cuando hoya ya dinero: 'Señor Alcalde, sak
que.... este comrarao.., ', iCámo puede el sellar conce­
jal, el señor alcalde, el prefecto o gokmodar -porque
todo el mundo COl.' 1." 1 I:S //1S redes- cámo puede decir:
'no'! ¡No le puede decir j amás: 'no '!, r en el calor de
los tragos, el alcalde, concejal a gobernador porque IO­
do mrmdo cae en estas redes cómo le puede decir o la
chica -que no ~'ak que es proMi por suplleMo, de CIlal­
quia boliche que se hayall traído- cómo puedeu decirle:
'110 '. Si la muj er ya e.llá pagada para ellrabajo que ella
tiene que hacer: Yes asi. Al menos)"o hablo con la expe­
riencia propia. Porque entes de enlrar a~'ú tlev é8 O/lOS
de vida profesional. J¡) no quería y o la pnslre tuve que
hacerme al sistema )" caer en lo mismo. Porque caso
couoana me muero JI.' hambre. Nuncu IV)" u sacar UlI
contrato. Con qué munlt!llgo U mi mrljer. con qué man­
I('ngo a mi hogar(...).

Si esla 1,'11 gm/J<J, de U/IUS tres cUOlro a cilleo y le po­
n,'lrctnco mujeres, tiene que actuar como el resto parque
si na sefríega como hombre, o sea eso ahí vamos al ma­
chismo, se f riegu co mo IlOmblt'. Y las muj eres como es­
IÚIl netamente ya ínxtruidas y fJ<Jxadl15 para el trabajo
que tienen que hacer; tampoco ,'011tan fáciles y al ma­
m,'II IO: '¡I'amas! '. Entran en djuego(. ..). A la postre to­

da esa inversión de/mismo contrato sale. Jo creo que

esto es a alws esferas, pasa en lodo laJa, Ahara claro
que de acuerdo a la pmi('ión que (>CUf la rada w r hru"o­
no como autoridad y lodo, cada nno se limita conversar
de es/o. Yo, digo, me estoy destapando, porque rea ímen­
le de esto, solamente entre profesiunales conversamos
(...) . "

Este úlumn resnmomo. ligado al conjunto dc clemen­
tos reseñados a lo largo de este trabajo. ilustra la impor­
tancia de la dimensión de género en nuestras prácticas
polincas. El ejercicio del poder politice eslá mediatizado
permanentemente por un conpmto de valores, concep­
ciones, procedimientos, percepciones y practicas en las
que se expresa la dominación masculina. En este senti­
do, aproximaciones al análisis de la cuesti ón pclitica
desde la perspectiva de las construcciones culturales de
masculinidades, pueden aportar con nuevos elementos
para una mejor comprensión de culturas politices situa­
das, que imprimen dinámicas especificas a las prácticas
polhicas de diversos sujetos.

Comentario final

En este recorrido por las conflictivas dinámicas del
poder local, la frontera étnica, la producción de mascu­
linidades, el travesnsmu étnico. hemos olvidado a los
3.000 indios que marcaron con su presencia al espacio
urbano de Pueblo Blanco, el dia de la posesión de sual­
calde. El esfuerzo personal de Anselmo X. por demos­
trar que un indio pued e hacer una aduunisrración con
uso de razón, con todas las connotaciones e implicacio­
nes que hemos revisado, solo pudo darse en el marco
del asedio y la presencia de esos 3.000 indios, cuya VOL
ha estado silenciada en este trabaje, Al fin y al caha.
como 10 señaló el alcalde, "la gente siempre está pcn­
sandc que a este indio no hay como botar, que no ~'S fá­
cil ul trajar, porque detrás de el, est án un montón de
indios", Anselmo X. puede transitar a trav és de la Iron­
lera ét nica pero, finalmente, "f" ,,'d<' (,'S /(1r C(JI! poudw
y somhrero, f(Jmo puede ('Mor (.'1m IVlla '/q)ol"lil'o o <mI

ropa sport o COII I<'n /f! , igual ,"-'Xllirú eJl eljimdo sien­
do el indio ".

NOTAS

1.- Por el conjunto de Implicaciones personales
y polfticas, ros nombres de los lugares y de las
personas contenrcos en este texto son ficticios. l a
información etnográfica presentada en este traba ­
jo ha sido obtenida a través de la observación di­
recta del proceso politico en Pueblo Blanco
durante los últimos dos años a raiz del pedido del

98 l,coNos

alcalde de emprender en la generación de un
plan panicipativo de desarrollo ca ntonal y de pro­
yectos especificas con el aporte concertado de
varias ONGs. Adicionalmente para la elaboración
de este trabajo pa rticipé en algunos eventos re­
cientes y realicé varias entrevistas en profundi­
dad a un conjunto de "info rmantes canñcaoos"
(hombres y mujeres) vinculados de diversas ma­
neras al Municipio del cantón al que se refiere es­
te trabajo. Agradezco a todas las personas que10- ............_
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esta metodologra interroga las inconsistencias,
implice prestar particular atención a la agencia
humana y al cambio Intencional (Bederrnan,
1995:24).
- 6.- Andrés Guerrero retoma la noción de

frontera étnica desarrollada en el ya clásico tra­
bajo de Frederik Barth (cfr. Barth, 1976), como
una noción útil para entender las modificacio­
nes de las formas de dominación étnica en la
sierra ecuatoriana, si se la redimensiona en re­
lación a otros enlaces conceptuales (superando
asr el carácter estático y de permanencia pre­
sente en la concepción original de Barth). Gue'!
rrero la asocia por un lado a las nociones de
campo, habitus y estrategias de tuerza de P.
Bourdieu y por otro lado vincula la división
dual que provoca la frontera étnica a la noción
de "crden dicotómico compulsivo" (planteada
por Judilh Buller referida a la dominación de
género) en tanto matriz binaria de percepción
mental, de -clasificación y jerarqufzación social
y política que instaura la construcción ctscurst­
ve de la diferencia y tunda la dominación en el
orden simbólico' (Guerrero, 199B: 114).

7.- Muchos pobladores han salido de Pueblo
Blanco pero mantienen un conjunto de relacio­
nes comerciales y de parentesco con los resi­
dentes. En la percepción de la población
urbana, los oriundos de Pueblo Blanco se ca­
racterizan por su habilidad en el comercio. AsI,
la imagen exitosa de algunos comerciantes pro­
venientes de Pueblo Blanco y que viven en
otras ciudades del pals, constituye un ejemplo a
emular. En las campañes para el financiamiento
del (un club de fútbol profesional que llegó a
disputar su ascenso a la primera categorla B
del fútbol nacional en 1997 y 199B) se ha apela­
do a las relaciones con estos comerciantes pa­
ra obtener significativas donaciones
económicas.

6.- La OSG indrgena nace en 1981 , con el
apoyo de la Iglesia Católica y articula a 39 co­
munidades. En el escenario cantonal ha jugado
un rol de intermediación ante diferentes institu­
ciones externas de apoyo para la dotación de
servicios y pequeñas obras de Infraestructura
comunitaria y ha apoyado a sos organizaciones
de base con programas de salud, educación y
medio ambiente. Sin embargo, su principal for­
taleza radica en su capacidad de convocatoria,
movilización y participación política de las co­
munidades indias expresada en diversas coyun­
turas. En 1996 la OSG indigena articula una
alianza entre los sectores indlgenas evangéli­

1 cos y católicos que le permite ganar las elecclc-

..
me proporcionaron valiosa información y man­
tengo en reserva sus nombres.

2.- La expresión disponemos de un Alcalde
corresponde a un dirigente indígena de la OSG

t indígena. Las palabras o frases con cursiva son
expresiones de la población o de Informantes
calificados. ~ M

3.- Para Bourdieu "instltituir. asignar una
esencia, una competencia, es imponer un dere­
cho de ser que es un deber ser (o un deber de
ser). Es significar a alguien lo que es y sigoifi- ,..
carie que tiene que conducirse consecuente­
mente a como se le ha significado" (tdem: 81).

4:· Bederman considera al género como un
proceso histórico, cultural e ideológico a través
del cual los individuos son posicionados y se
posicionan a si mismos como hombres o muje­
res , que implica constantes contradicciones,
cambios y renegociaciones. En este sentido la
masculinidad puede ser considerada como un
proceso cultural dinámico que produce un con­
junto de verdades sociales sobre qué es y qué
puede hacer un hombre, a través de un comple­
jo de tecnología política compuesto por una va­
riedad de insliluciones , ideas y prácticas
diarias. En diferentes contextos históricos y cul ­
turales encontramos un conjunto contradictorio
de ideas y discursos disponibles que son usa­
dos para explicar lo que deben ser los hombres,
cómo deben comportarse y qué clases de auto­
ridad y poder pueden demandar como tales
(Bederman, 1995: 7). En su trabajo Bederman
explora cómo el discurso hegemónico de la "ci·
vilización" articuló y relacionó construcciones
de género (por ejemplo una masculinidad doml­
nante entre la clase media) y raza en los Esta­
dos Unidos a fines del siglo XIX y principios del
XX

5.- En el presente trabajo asumimos la vi­
sión de Bederman, quien siguiendo a Foucault,
entiende al discurso como un conjunto de ideas
y prácticas que organizan las formas en que
una sociedad define ciertas verdades sobre sí
misma y la manera en la que éstas despliegan
el poder social. Para Bederman esta perspecti­
va metodológica al incluir las construcciones In­
tetectuares y las prácticas materiales en su
conjunto supone: a) que el conocimiento inte­
lectual y las relaciones concretes de poder son
mutuamente constitutivos; b) que las ideas y las
prácticas dentro de un discurso serán múltiples,
inconsistentes y contradictorias, lo cual abre la
posibilidad de interrogarnos sobre las distintas
formas en que los discursos son articulados en
distintas situaciones; c) precisamente porque
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nes bajo la .6"~ndera del Movimiento de Unidad
Plurlnacional Pachakutik Nuevo Pars y disponer
as! de un alcalde y dos concejales indios. En las
elecciones parciales de 1988 obtienen una con­
cejaUa adicional. El Concejo Municipal desde
Agosto de 1998 está conformado por 1 Alcalde y
3 Concejales indlgenas de Pachakulik, 2 coree­
jales de la Democracia Popular y 2 Concejales
Social Cristianos (Larrea F. y Larrea A. M., 1986:
7-8). " !<llIees.. El siguiente testimonio ilustra con crudeza
esta situación: -Llegamos 8 un acuerdo con el
Anselmo, con los concejales de /e Democracia
Popular para que colabore (...). Como funciona­
rio municipal estoy desde el 30 de septiembre
del 96. Pero más habfa Que yo Iso(a que traba­
jar porque yo tengo una familia quien depende
de mí. Y habfa que llegar a un acuerdo. Me
guste o no me guste, esté en contra o no del in­
d(gena que ganó. Hablamos con el Anselmo y
acepté a colaborarle. con B. R. tooav(a habfa
ese lazo, como él es ex-eoncejal, ex-presiden/e
aquf de la municipalidad, me guiaba y todo, pero
igual eran gulas, recomendaciones netamente
de tipo ego(sta, de tipo revanchista: 'que saca
papeles, hay que hacerle lena a este indio, no
dura tres meses, no dura cuatro meses aquí en
la alcald(a. Sácale, vos puedes, tienes expe­
riencia, hazle meter las de andar, haz/e meter
las patas, saca documentos y aquf le arrastra- .
mos'. Al comienzo caí en el juego, Anselmo sa­
bía. Anselmo y el Concejo sabían . Y
prácticamente los 6 primeros meses de la admi­
nistración de Anselmo para mt fue los 6 meses
más dificiles de mi etapa como vida profesional
y como ser humano. Porque recibl todo tipo de
desagravios, todo tipo de ofensas por parte del
alcalde: 'cómo si no estás de acuerdo aquí, si
no me vas a venir a colaborar, puedes renun­
ciar'. Son cosas denigrantes para un ser huma­
no. Habra un conflicto abierto . Y reafmente
desde cuando vino a cambiar la situación, digo
en los 6 primeros meses me tocó demostrar du­
ro el trabajo. Demostrarle a Anselmo de que yo
ya no estaba, si bien es cierto los tres primeros
meses estaba convencido de que hay que ha­
cer/e mater las de andar y que realmente debe
salir porque un indio no debe estar al mando de
la alcaldfa, conociéndole a Anselmo, colJocién­
dole lo que él pregonaba y todo, igual nos deja­
mos llevar de eso. A eso voy, lo que es el jefe
es el funcionario. Si el jefe es as!, est, asado. el
funcionario es asl. Al menos los que somos
asesores digamos. Anselmo fue asf. Me embullf
dentro de 10 que quer(a~nselmo. Me tocó tra-

bajar duro, sin escatimar tiempo, sin escatimar
sábados y domingos. Perdf bastante en el ám­
bito social al no poder salir e la capital provincial
a hacer relación con los demás companeros,
cuestión de trabajo. en dónde, cómo trabajar.
Ahf perdl bestant/simo. Todo el mundo me diío
y me cataloga hasta ahora: •qué fue Pachakutik,
qué fue indio'.

10.- Para Bourdieu la noción de iIIusio "se re­
uere al hecho de estar involucrado, de estar
atrapado en el juego y por el juego. Estar inte­
resado quiere decir aceptar que lo que acontece
en un juego social determinado tiene un senti­
do, que sus apuestas son importantes y dignas
de ser emprendidas" (Bourdieu y Wacquant,
1995: 80). Respecto a la iIIusio de la masculi­
nidad, que "representa la base de todas las for­
mas consti tutivas de la libido dominandi", de las
"tormas esoecmcas de iIlusio que se generan en
los diferentes campos' verBourdieu. 1998).

11 .- Uso este término con el objeto de enfati­
zar las posibilidades de flujos constantes, en
los procesos de construcción de identidades y
en la producción de sentidos culturales en tomo
al género y la etnicidad (tomados como un con­
junto fusionado], dependiendo de diversas situa­
ciones, circunstancias y relaciones de poder. El
sugerente trabajo de Cornwall sobre las identi­
dades y la ambigüedad de género entre los tra­
veens en Salvador (Brasil) muestra cómo las
identidades de género pueden ser modificadas
activamente por los individuos en distintas si tua­
ciones (Comwall, 1994). En el caso de interés
de este trabajo, la conlluencia de ciertos conte­
nidos socialmente atribuidos a la masculinidad
(en tanto dominación masculina) tanto de indios
como mestizos, mediatizan la posibilidad de
tránsito de un lado a otro de la lrontera étnica
como una lorma para ganar la aceptación mesti­
za en el ejercicio del poder político por parte de
un indio. Un análisis más detallado de las no­
ciones indias de masculinidad, rebasa los lími­
tes de este artículo. Ao.

12.- Herzleld desarrolla el concepto de "Poe­
tlcs of the self" para analizar la construcción
poética de la hombría en -atencr (nombre ñcti­
ere de una comunidad de pastores en Creta) ,
concebido como un proceso de construcción de
sentidos y signilícados culturales que marcan
las identidades colectivas (en un proceso con­
céntrico de inclusiones/exclusiones según el
contexto del discurso), las diferencias cultural y
significativamente relevantes y las relaciones
entre diferentes grupos y categorías sociales en
el escenario y la historia griega. l a noción de
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poética está estrechamente ligada a la cons­
trucción de significados. Las relaciones socia­
les son vistas en sf mismas como un lipo de
discurso (narrativo y sodal; lingüístico. simbóli·
co y accional) en el que el concepto clave es la
acd6n sodal. la construcción y despliegue de
la identidad glendi se sustenta en la poética de
la nombrfa: en el exitoso performance de la per­
$OI\8lidad masculina en diversos contextos in­
lemas 'J frente al exterior. Este performance
exitoso depende de la capacidad de identificar
al -Yo' con más amplias calegorlas de identi­
dad. De conjugar en la acción individual, en ce­
da acto poético las tradiciooes del pasado, con
el ser presente (Herzfeld, 1985: 8-19). Más
alié de les diferencias entre distintos contextos
culturales, consideramos que la nodón de ecos­
trucción poética del yo ligada a la de la perforo
matividad del género nos ayudan a explicar
cómo son negociadas e interpretadas por los
sujetos las nociones de masculinidad en el jue­
go del poder poHtico en un contexto de segmen·
tacíén Interétnlca. Respecto al concepto de
performativldad de género como una práctica
cilacional y reiterativa ver auuer. 1993: 'pertor­
mativity must be understood not as a singular or
~e l i berate 'act,' but, ralher, as tne reiterative
ane! citacional practice by which discourse pro­
duces !he eHeets tIlat it names" (2).

13.- Al inicio de la gestión de Anselmo X. el
municipio enfrentaba un significativo déficit
preSlJpuestario (aCtJrnulaclo en la adminislraciOr'l
anterior). Durante el primer año ele su aciminis·
traci6n el alcalde tuvo que enfrentar el colapso
de los servicios de agua potable y alcantarinaclo
(que neeren sobrepasado su vida útil) en el
sector urbano de Pueblo Blanco. "ParadÓjica­
mente, es precisamente a la administración in·
dlgena a la que se exige la solución de este
problema de manera inmediata, como una prue­
ba de la capecldad técnica y de negociación del
alcalde. La municipalidad asume la solución de
este problema como prioritario para el cantón,
como un mecanismo de legitimar el poder del
alcalde Indigena en el área urbana. siempre re­
sistente y cuesneneccra ante su gestión," (La-
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